
Los contrarrevo­
lu c io n a r io s  4ue  
surgen en todas 
las revoluciones, 
in ten ta n  levantar  
la  cabeza p a ra  
obstacu lizar núes  
tra victoria sobre 

el fascism o.

A ñ o  I I Núm. 19 Redacción: C om andancia de la Brigada 14 de Junio de 1937

Cam aradas cam pesinos de Titulcia, V illaconejos, V illasequ illa , C iruelo y Yepes

Los soldados de la 18 Brigada Mixta del Ejército 
del Pueblo son los mejores defensores de vuestros 
intereses y os ayudarán a recoger las cosechas

Compañeros trabajadores del campo: Nosotros, soldados del Ejército del Pueblo, formado por obreros y 
campesinos jóvenes cjue han dejado sus tierras y casas para empuñar las armas contra los caciques, señoritos y 
terratenientes fascistas que nos quieren mantener en la tradicional explotación y quitaros las tierras que os ha 
dado el Gobierno legítimo de la República, estamos dispuestos a demostraros, una vez más, que no consentire-
_________ ____ _______________  mos jamás que se cumplan tan criminales propósitos. Nosotros no

permitiremos que moros, italianos y alemanes abusen de nuestras
¡VIG ILA N C IA  CO N STA N TE SOBRE E l ENEM IGO! madres y hermanas, quemen vuestras casas y conviertan a España

en otro pueblo de esclavos.
Trabajad tranquilos, recoger las cosechas de las vegas del Tajo 

y Tajuña, que mientras la 18.“ Brigada esté en las trincheras, el 
fascismo no os molestará lo más mínimo.

Intensificad vuestro trabajo; que no quede ni un solo grano de 
trigo sin recoger, como muy bien ha dicho nuestro camarada Uri- 
be, Ministro de Agricultura, y de este modo demostraremos que al 
igual que el Ejército Popular sabe vencer en el frente y con las 
armas en la mano al fascismo invasor los demás trabajadores que 
componen en la retaguardia, el Ejército de la Producción, saben 
organizar una economía fuerte que nos acelerará la victoria.

Nosotros os ayudaremos también a cumplir esta misión empu­
ñando las hoces en unión vuestra, en los ratos que la lucha en las 
trincheras nos deje libres.

Esta será la mejor demostración de que los trabajadores que 
forman parte de nuestro glorioso Ejército Popular y los obreros 
que trabajan en la retaguardia marchan perfectamente unidos y 
contribuyen con igual esfuerzo y sacrificio en la lucha por la inde­
pendencia de España y en defensa de nuestras libertades contra 
el fascismo invasor.

¡VIVA EL EJERCITO POPULAR!
¡VIVA LA 18.“ BRIGADA MIXTA!
¡VIVA LA REPUBLICA!

El C o m a n d a n te  J e t e  d e  la  B r ig a d a ,
Francisco Carro Rozas

El C o m isa r lo  d e  la  B r ig a d a ,
Juan Saez Huerta

Los so ld a d o s  de la  18.'1 B r ig a d a ,  f irm e s  e n  
sos puestos, d a n  e je m p l o  a  la  r e t a g u a r d i a

d el d e b e r  q u e  a  e l lo s  les co n c ie rn e .

(Es copia del manifiesto, que en número de 2.000, ha repartido la 18.a Brigada 
a los campesinos de los pueblos arriba mencionados)
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al t a v o z  d e l a b r i g a d a
d e 1 69 batal l ón Los facciosos luchan 

por su esclavitud
La R epública tiene una bandera vic­

toriosa: Frente Popular.
E l  Frente P opu lar está representado 

íntegram ente en el G ob iern o  de la  R e -

DESDE LAS TRINCHERAS

Camaradas de la retaguardia: ¡Unidad!
E n  estos m om entos de dolor y de tragedia, cuando en E sp añ a se vierte la san­

gre a raudales, cuando lo mismo m ueren jóvenes, viejos, m ujeres que niños, cuan« 
do se ventila el bienestar de nuestra querida P a tria , que desangra en todas las di« 
recciones por la traición de un puñado de antipatriotas, que llam ándose españoles 
no les im porta dividir en pedazos la P a tria  que ellos un día, ante su bandera, ju« 
raron  am arla y defenderla y que boy Kan puesto cam ino libre y expedito para que 
bordas extran jeras la invadan y pisoteen, dando paso al más alevoso crim en que 
se ba registrado en la H istoria  U niversal.

E n  estos instantes, cuando el fascism o, en vista de su im portancia, da los últi« 
mos coletazos con síntom as de m oribundo; no cream os cam aradas que el peligro 
ha desaparecido, y por ello es necesario que perm anezcam os más unidos que nun« 
ca, sin  distinción de matices n i ideologías cortando lo más pronto posible las em» 
bestidas del enemigo interior que se ha infiltrado en nuestras filas, para desde ellas 
poder desarrollar sus m alévolos planes, sem brando entre nosotros el desacuerdo 
y el m alestar.

Porque, tengamos presente que no sepuede consentir que m ientras en los 
frentes de batalla  lo mismo m ueren—por la  independencia de nuestro suelo — repu­
blicanos, anarquistas, que sin partido, en la retaguardia se originen discrepancias 
que solo sirven en beneficio de nuestro enemigo com ün, ya que nosotros con ellas 
malgastam os energías que debiéram os acum ular para enfrentarlas con el. Pues 
bien cam aradas; siendo la unidad cosa im prescindible para ganar la  guerra y pie« 
dra fundam ental donde b a  de cim entarse la base de nuestra v icto ria— cosa que 
todo verdadero antifascista anhela  y desea que en el plazo más breve sea una rea­
lidad— trabajem os todos en pró de que esa unidad se realice con el más feliz acuer« 
do de m archar todos en un apretado haz dispuestos en cualquier m om ento a com« 
batir a aquellos que escudándose con un emblema antifascista desean tenernos en 
pugna y no les im porta que se vierta sangre proletaria.

Com o podemos apreciar la  un ión  de todas las tendencias, políticas y sindi« 
cales, es la consigna prim ordial que todos nos debemos p lantear — en estas horas 
tan sublim es—para lograr una victoria sobre los prom otores de esta guerra feroz; 

así, pues, considerarem os tan enemigo como los que tenemos enfrente, todo aquel 
que obstaculice para que ésta llegue al más próspero fin. Y  con ésto, solo dos pa« 
labras tengo que decir, que seamos conscientes de nuestros actos y la guerra la  ga« 
narem os, quieran o no nuestros enemigos de dentro y de fuera. ¡V iva la unidad 
antifascista!

P edro P erriñ o

i O A M A R A D A S !

OFENSIVA, portavoz de los combatientes de nues­
tra Brigada, aumenta su número de páginas. Para ello es 
preciso que todos colaboréis con entusiasmo. Serán pre­
feridos aquéllos artículos que reflejen la vida de las 
Compañías, pelotones, etc., Resúmenes de charlas, bio­
grafías de los soldados más disciplinados, etc. Los artí­
culos hay que entregarlos a los Delegados Politicos los 
miércoles para que se publiquen los lunes. Adelante has­
ta conseguir que OFENSIVA sea el mejor periódico del 
frente.

pública. Q u ien  interrum pe la actuación 
del G obiern o, quien siem bra dificulta« 
des, que solo pueden favorecer al fascis« 
mo, es un enemigo del Frente Popular 
y, por consiguiente, del P ueblo, que lu« 
cha por su libertad  y su independencia.

C am aradas: sabem os ya m uy bien 
que los insurrectos, para conquistar a 
E spaña, para hacerla suya, contrataron  
a m uchos miles de m arroquíes, pues 
como nosotros lo hemos visto con núes« 
tros propios o jos, nada de lo que se 
pensaban pudieron lograr; ahora, al 
darse éstos cuenta de todos sus esfuer« 
zos fracasados, co n tratan  a alem anes, 
ita lianos, portugueses y así sucesiva« 
m ente, a m uchos miles de extran jeros 
que los traen engañados, diciéndoles 
esos generalotes, que les llevan a traba« 
ja r  a sus colonias, como A bisinia y 
otras, y luego resulta que con pistola en 
m ano los hacen desem barcar en Cádiz, 
desde donde les llevan a prim era línea 
de fuego.

S í  cam aradas, de esta m anera han 
m uerto m ucho extran jeros; tam bién sa­
bemos que para contratar a gente de las 
naciones extran jeras vendían trozos de 
nuestro sagrado suelo, y así h an  ido 
vendiendo una buena parte de nuestra 
muy rica N ación .

Pero tenem os que darnos todos cuen« 
ta que si la  victoria fuese de ellos, Es« 
paña no sería E sp aña, sería una colo« 
n ia de la que se apoderarían esos cana« 
lias y falsos generalotes y nos tendrían 
a toda la  m asa obrera bajo  su palo, 
como esclavos.

Todos los cam aradas de la 4.a C om ­
pañía, antes de m orir penando de ham« 
bre y de m iseria preferim os m orir con 
el fusil en la  m ano defendiendo un a 
causa ju sta , nuestra, y  al mismo tiempo 
de toda la clase proletaria  m undial.

Los facciosos luchan  autom áticam en« 
te por lu char, pero no por lograr nada 
a su favor, sino que luchan  por su es« 
clavitud, pero la  ofensiva del P ueblo  a 
empezado y todos nos hem os dado 
cuenta; y tengo la com pleta seguridad 
que dentro de pocas sem anas podremos 
dem ostrarles a los fascistas qué es lo 
que pedimos y por qué lucham os.

A . E chavarria
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del  70 batal l ón
E J E M P L O S  D E  V A N G U A R D I A

Lo dan los soldados-segadores de la 18° Brigada

Con mano torpe, por no ser literato, pero con un gran deseo de rendir 
un homenaje sincero ante la realidad de los hechos, he trazado estas líneas 
dedicadas a mis camaradas campesinos de la 18.a Brigada Mixta.

Vosotros que os superáis en aprender todo cuanto signifique cultura, 
y cuanto relacionado está con los momentos que vivimos, para acelerar el 
triunfo sobre el invasor, no descuidáis vuestro amor por el campo. ¿Se 
puede dar un caso de «Stajanovismo» superior? Estáis en las trincheras 
dia y noche, en el puesto que el mando os señala, y al propio tiempo ro­
bando al cuerpo los momentos que el servicio os permite reposar, lo em­
pleáis en ayudar a vuestros camaradas de la retaguardia, y como camara­
das conscientes de vuestro deber, les decís: «Crees campesino de la reta­
guardia, que éres solo. No. Aún tienes hermanos que no se han olvidado 
de ti. No temas, no desmayes y cuando se viertan contra ti insidias de la 
naturaleza que sean, lanzadas por desaprensivos, creyéndote solo; diles 
que los camaradas que generosamente se dieron a la Causa harán si pre­
ciso es que se te respete .

Se proponen a cada paso adhesiones al nuevo Gobierno de Frente 
Popular. ¿Qué más adhesión que esta que ofrecen nuestros camaradas, 
recogiendo la mies, para demostrar a esos que lanzan la provocación: de 
que si la aviación facciosa nos quemará este año la cosecha, y cosas 
parecidas.

Camaradas que formáis el Gobierno de Frente Popular: ¿Qué más 
demostración de que sois un Gobierno que sabéis recoger y hacéis vues­
tras las aspiraciones del proletariado español?

Estos hechos son las mejores armas que podéis esgrimir contra los 
calumniadores, que amparándose en la nobleza de las letras, vierten su 
hiel sobre quien sabe demostrar hasta qué punto hay que sacrificarse, en 
esta lucha contra el cruel fascismo.

¡Camaradas de la retaguardia! Mirad en estos espejos de los camara­
das de vanguardia; es preciso que seamos dignos unos de otros, y que de 
una vez os deis cuenta y no malgastéis el tiempo en rencillas, sino que 
superándose, sepáis corresponder a los sacrificios de los camaradas de las 
trincheras y así poder terminar, de una vez y para siempre, con la canalla 
fascista, que a toda costa quiere aprovechar cualquier flaqueza nuestra.

¡SALUD!
J osé S ánchez-P rieto

Intendente

C U L T U R A

La instrucción en 
el 70 Batallón

Tan pronto como — después de hacer 
una estadística del número de analfa* 
betos del Batallón que por cierto era 
bastante elevado—se les hizo un llama* 
miento a todos para que asistiesen a 
las clases que se iniciaban; los soldados 
de éste respondieron a él con entusias* 
mo extraordinario. Prueba evidente de 
este es, que basta darse una vuelta por 
los refugios para ver como en los ratos 
de descanso tienen en su mano encalle* 
dda el libro o la pluma (armas tan 
eficaces como el fusil) y estén ellos en­
tre sí déndose lecciones y corrigiéndose 
cariñoramente como buenos camaradas. 
Dándose el caso frecuente de que más 
de una vez estos «nuevos Maestros» 
acuden a mi, en acalorada discusión, 
con objeto de que le resuelva sus dudas, 
les ponga una dirección, redacte una 
carta, etc.

Si como gráficos tomamos estas prue* 
bas, más aún lo son las numéricas. A l 
salir de la Gineta, hace cuatro meses, 
contaba el Batallón con 247 analfabe*

Soldado: capacitóte 
in telectuoln ien te; pa­
ra e llo  asiste a las es­
cuelas de tu bata llón  
y a todos los actos de 
cultura.

tos y h o y — después de haberse aum en* 
tado este núm ero con los nuevos reclu* 
tas, analfabetos en un 8o por 100— 
solo contam os con 25. Y a  todos firm an, 
y más de u n  centenar de ellos escriben 
a sus fam iliares y leen las cartas que 
reciben de éstos. ¡Si vieseis la satisfac* 
ción que experim entan en esos momen* 
tos, estoy seguro que com prenderían la 
m ía y todos procuraríais con entusias* 
mo, ayudarm e en esta difícil tarea.

Pero apesar de lo halagüeño de estos 
resultados, obtenidos en poco más de 
un mes, no nos sentim os conform es, 
esperamos llegar m ucho más lejos, hay 
que quitar por com pleto el analfabeto 
y aum entar grandem ente el núm ero de 
asistentes a la clase de C u ltu ra. A ú n 
en este caso nos queda mucho por ha* 
cer y espero que con el esfuerzo y cola* 
boración de todos llegaremos al fin que 
nos propusimos al in iciar estas clases y 
que otro día detallaré.

R .  R o d r íg u e z
Maestro de Batallón

Hoy más que nunca 
ayudemos al Gobierno 

del Frente Popular
Después de la cobarde agresión de la 

flota teutona a nuestras costas, vemos 
que el fascismo internacional va qui* 
tóndose la careta y deja la acción más 
o menos disimulada por la agresión di* 
recta y sin tapujos. Las democracias 
mundiales continúan su politica de «no 
intervención» y a las intervenciones ca­
da día más descaradas responden con 
lamentaciones y'«ruegos» a las poten­
cias fascistas agresoras.

Por demás está demostrado que si es*

perásemos la solución de nuestro pro' 
blema en Ginebra, ya habríamos sido 
aniquilados por la bestia negra fascista, 
así que nuestro camino más rápido para 
ganar la guerra es la ayuda a nuestro 
Gobierno del Frente Popular, fortale­
ciendo su autoridad, para lo cual deben 
cesar todas nuestras rencillas y unirnos 
todos en un solo afán: ganar la guerra. 
Nosotros, los combatientes, ayudare­
mos al Gobierno del Frente Popular 
capacitándonos en el manejo de todas 
las armas, obedeciendo ciegamente a los 
Mandos y atacando sin cesar al inva­
sor en todos los frentes.

L. ABASOLO

IMPRENTA DE LA BRIGADA

Ayuntamiento de Madrid
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n u e s t r o s  z o p a d o r e s

¿Qué hacen nuestros o fic ia les  que

La cultura en Zapadores Nuestros Zapadores ante el criminal 
bombardeo de Almería

Camaradas: yo que soy un soldado del pueblo que ver* 
daderamente siento dentro de mí el ansia de libertad y de 
justicia como verdadero antifascista. Os voy La decir, por 
primera vez, la indignación que siento contra esa canalla, 
que solamente tiene dos puntos de vista que son: el crimen y 
la destrucción. Refiriéndome al criminal bombardeo que la 
escuadra alemana hizo días pasados contra la capital de Al* 
mería, que tan honda preocupación ha causado en todos los 
países democráticos del mundo.

A l conocer las crueldades que han cometido, me atrevo 
ha calificarlos de esta manera porque mi conciencia así me 
lo dicta, y creo que todo aquel que verdadera y consciente* 
mente siente dentro de sí el ser humano, se habrá dado per­
fecta cuenta de los crímenes cometidos en dicho bombardeo; 
siendo la mayor parte de las víctimas mujeres, niños y an* 
cíanos; todos seres indefensos, más la destrucción que ha 
causado en dicha capital.

Pues bien camaradas, ¿sabéis nuestra misión ante el cri* 
men cometido por la escuadra alemana sobre nuestro suelo 
patrio? Nosotros, que forjamos y representamos el valeroso 
F,jército del Pueblo, tenemos que vengar por encima de todos 
cuantos obstáculos se nos puedan presentar, a todos estos 
hermanos nuestros que han perecido bajo la metralla de los 
asesinos imperialistas.

Ahora, camaradas, que defendéis la libertad con el mis* 
mo entusiasmo que yo, os ruego que tengáis siempre presente 
la serie de crímenes que llevan cometidos estos chacales en 
nuestra tierra, regada con sangre de lo mejor de nuestras Ju* 
ventudes. Esto es para si algún día os dijesen de humanizar 
la guerra o del abrazo de Vergara, que gritemos con toda la 
fuerza de nuestros pulmones, que en España no habrá ni 
abrazo de Vergara ni compasión para los que cobardemente 
asesinan a seres indefensos.

M anuel B ienvenido  V illanueva

El campamento de Zapadores de nuestra Brigada, unas 
cuevas, unos hombres que a distancia se confunden con el 
color de la tierra salpicada de pequeños matorrales, hombres 
que vinieron voluntarios desde tierras lejanas, tierras impreg* 
nadas de paz, de tranquilidad; hombres que dejaron su fami* 
lias y su hogar para venir al frente a combatir, a luchar con­
tra el opresor. Estos hombre, hombres incultos; faltos de co*

Ai s a l i r  de  la  E scuela  los z a p a d o r e s  l e e n  y c o m e n t a n  su 
p e r ió d ico  m u ra l .

nocimientos fundamentales, pero hombres cultos porque al 
compás del estrépito de sus palas y picos para abrir una san* 
gría en la tierra que después servirá de fortaleza y defensa 
de sus libertades, se preocuparon de instruirse, tenían ansias 
de saber y para ello en los momentos que tenían asignados 
para descansar no escatimaron esfuerzos porque comprendían 
que era una necesidad combatir el analfabetismo tanto como 
a la tiranía fascista, ya que ésta fué la lacra que hizo cerrar 
sus ojos para sumirle en la horrible obscuridad de la igno­
rancia e impedir con ésto que pudiese opinar sobre las 
injusticias y los abusos que ella cometía con el pueblo. 
Trabajaron incansablemente hasta lograr construir 
una Escuela, una Escuela rudimentaria, la que cubrie* 
ron de ramas, limpia, sencilla, en ella reciben enseñan­
za; disminuyeron los analfabetos y escriben casi todos 
en los periódicos murales; escriben con un torpe pincel 
consignas en un tablero que, sostenido por un palo, 
llama la atención y sirve de estímulo para los camara* 
das de otros batallones que lo visitan. Estos hombres 
son cultos debido a su incasable esfuerzo por aprender 
cosas que desconocían para así tener más ventajas 
sobre el enemigo, contra el que harán caer mortal* 
mente sus picos y sus palas. Como ellos comprenden 
que ésto no es suficiente, han propuesto superar su 
esfuerzo hasta llegar a obtener en su totalidad el 
máximun de conocimientos y el máximun de cultura 
para obtener rápida y fácilmente la victoria.

C amisón
Comisario de Batallón

tam poco colaboran  en “ O fensiva” ? Con la  a l e g r í a  d e  lo» q u e  lu ch a  por lu ju s t ic ia ,  n u es tro s  
z a p a d o re s ,  van a b r ie n d o  la s  t r in c h e ra »  d e  la  l ib e r ta d .
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del 71 batal l ón
Trincheras de Madrid

L ejan os días de O ctubre, trágicos días para un pueblo que se resistía a desapa, 
recer como tal, correspondiendo gallardam ente a la consigna de «La P asionaria», 
a la consigna de «La M u jer E spañola». ,

L as m asas com batían la  traición  de los que ju raro n  solem nem ente ante el 
Pueblo E spañol, defenderle con las arm as confiadas por él, a sus m anos, y 
que crim inalm ente em plearon para abrir los puertos españoles, a las sedien* 
tas avalanchas de los m ercenarios extran jeros, que cual antiguos «barbaros», 
arrasaron  las históricas ciudades, convirtiéndolas en escenarios de sus orgias 
desenfrenadas como las celebradas en las corrompidas ciudadess del Im perio
R o m an o . , i

M adrid, V alencia, B arcelona con sus preciados tesoros, sus m ujeres y la pers. 
pectiva de epicúreos festines, ofrecían un rico botín , para las degeneradas 
m entes de los invasores; hacia tan preciadas capitales, deslumbrados los _mva 
sores se dirigieron, arrasando con sus trim otores, tanques y pesados cánones, 
la m asa hu m ana que desde T alav era  a M adrid se extendía por llanuras, mon< 
tañas y valles queriendo contener la avalancha que sobre la ^capital española, 
trágicam ente se cernía. M ientras lo m ejor de la  juventud española se sacrifica­
ba estoicam ente, impidiendo la rápida m archa de los «destructores», el pueblo 
de M adrid trab a jab a  alentado por los Partidos O breros, abriendo zan jas a l. 
rrededor de la  capital, para oponer una m u ralla inquebrantable que la librara
de las hordas fascistas. , , .

Y  allí, en esas zan jas abiertas a puñetazos, se estrello la soberbia m vasora,
a n te  el heroísm o de sus defensores em ulando a los guerrilleros de l 8o8,^ d erra.
mando su sangre en la  defensa de la  invicta V illa  del O so y del M adroño. _ 

H oy que el Pueblo E sp añ ol posee un ejército salido de sus entrañas, empuña 
con m ano firm e las arm as al saltar de las trincheras y arro llar en potente 
ofensiva, a las «partidas de cobardes asesinos» que in ten taron  exterm inar a 
las indefensas clases trabajad oras, por su gallardía de no hum illarse ante los 
poderosos capitalistas españoles. , .  .

¡T rinch eras de M adrid!, arm as empleadas por u n  pueblo para redimirse, 
al igual que en el año l 7 ,  el Pueblo R u so  rom pió las cadenas que el «zan s. 
mo» le oprim ía, a l orlar la ro ja  sangre proletaria, las «trincheras» de la m m or. 
ta l Petrogrado.

J .  R a m ír ez
Plana Mayor

¿QUÉ ES DISCIPLINA?
L a disciplina es la base fundam ental 

de todo E jérc ito .
Se entiende por disciplina el exacto 

cum plim iento de todas obligaciones m i. 
litares.

Los grandes E jército s P roletarios 
tam bién tienen su disciplina.

Pero en nuestro E jército  P opu lar no 
necesitam os una disciplina im puesta 
por el látigo del m ilitar que actúa bajo 
el m ando de la  burguesía. ¡M o! E n  
nuestro E jérc ito , en el E jé rc ito  del P u e­
blo, necesitam os la auto-discip lina. Y  
se entiende por auto .d iscip lina la que 
se im pone cada luchador del pueblo, o 
por sí sólo, con la plena convicción de 
que lucha por la Libertad.

M ás claro: la disciplina proletaria. 
V am os pues a im ponernos este deber, 
deber que nos incum be a nosotros, el 
de enseñar a nuestros soldados a im po. 
nerse ellos mismos esta disciplina prole1’ 
taria , que es la  base de nuestro E jérc ito , 
de nuestro joven E jérc ito , que salió de 
u n  grupo de valientes luchadores im . 
provisados, con el único afán  de aplas. 
tar a la hiena fascista, y se ha convertí, 
do en un poderoso E jército  que no tie . 
ne que envidiarle al de los que ya n a ­
cieron con un fusil en la m ano.

S i  en el ánim o de todos está el term i. 
nar esta cruel guerra y siendo la disci­

plina la  que tiene que tiene que decidir 
un fin, im pongám onosla para term inar 
con la canalla fascista.

T r in it a r io  T o m ás

Los mineros en nuestra Brigada

Rasgo digno de imitar
Los ratos libres que nos dejan la H i­

giene, la C u ltu ra , Lectura de la prensa, 
etc., algunos cam aradas los dedican a 
hacer trab a jo s extrem am ente útiles.

U n o  de estos cam aradas es M anuel 
R ío s . E ste  soldado es m inero y ha ten i. 
do la in iciativa, de acuerdo con el capi. 
tán , de construir un túnel que mide 8 
m etros, pasa debajo de la trinchera y 
desemboca en la falda del cerro que 
ocupamos. C on la sola ayuda de Ju a n  
Jo sé  F ito , otro m inero, ha efectuado es­
te trab a jo  magnífico que sirve de abrigo, 
y su construcción desafía las bom bas 
de la aviación, y al mismo tiempo ocu­
pa una posición estratégica de primer 
orden.

H ace unos días, pasando por las tr in . 
cheras el C om isario y el Je fe  de la B r i .  
gada, adm iraron el trab a jo  y felicitaron 
como se debía a nuestro cam arada.

El D ele g a d o  de  A m e t r a l l o r a s

Superación técnica de 
nuestra Brigada

E s  de loar el esfuerzo de nuestro M a­
yor Je fe , don Francisco C arro , el cual 
ha  conseguido que la 18 .a Brigada M ix . 
ta  posea, actualm ente, una capacidad 
m ilitar digna de todo elogio.

E n  esta constante labor h an  tra b a ja , 
do herm anados Jefes y soldados. E n  el 
E jé rc ito  del Pueblo no sucede lo que 
ocurría con el de antaño y lo que aún 
está acaeciendo en el otro b and o—los 
que hicieron caso omiso de su h on or le. 
vantándose contra el Poder legalmente 
constituido — , en los cuales, los Jefes 
salidos de las tan tatareadas Academ ias 
M ilitares, se preocupaban muy poco, 
por no decir nada, de la perfección del 
soldado. Com o decía antes, en el E jé r .  
cito P opu lar, y por ende en la 18 .a B r ­
igada, no pasa eso. E n  ésta, todos los 
oficiales—unos salidos de la cantera in a . 
gotable cual es el campo de b atalla  y 
otros de la  E scuela M ilitar A ntifascista
_se desvelan en com unicar sus conocí.
m ientos al soldado en el terreno m ilitar, 
y al hom bre —concepto no en uso en el 
antiguo ejercito — en el de la  cam arade, 
ría . D íganlo , si no, la creación de escue. 
las para sargentos y cabos, y ú ltim a, 
mente las conferencias que los sargen­
tos, jefes de los observatorios de b a ta , 
llón , dan a los que van a com poner la 
p lantilla  de los m encionados observa­
torios.

L as clases para cabos y sargentos tie . 
nen una im portancia excepcional, pues 
éstos, según decía el Teniente C oronel 
O rteg a—si no recuerdo m al—son los 
pilares en que se asienta el E jé rc ito . S in  
buenos cabos y sargentos, por muy ca. 
pacitados que esten los O ficiales de que 
dispongamos, no puede funcionar debi. 
damente una U nidad, por pequeña que 
sea. Además, ellos son los fu turos O fi. 
cíales de nuestro glorioso E jérc ito , para 
cuyo cometido deben de antem ano estar 
preparados.

U n  servicio que hasta  la actualidad 
estaba en em brión y que nuestro M an ­
do, comprendiendo la urgente necesidad 
de él, ha dispuesto se m onte en la debi. 
da form a es el de «O bservación e In .  
form ación». Los sargentos, jefes de los 
observatorios de los batallones, deben 
educar, no solam ente al personal a sus 
órdenes sino a toda la tropa en general, 
con objeto de que ésta nos proporcione 
datos, por insignificantes que a ella le 
parezcan, que puestos en nuestras m a. 
nos tiene un valor incalculable.

P ara  finalizar, únicam ente me queda 
por decir que debemos unir todos nues­
tros esfuerzos para acercarnos cada vez 
más a la perfección, ci ña de nuestras 
aspiraciones.

R a fa e l  S o r u a s e
Teniente del Estado Mayor

Ayuntamiento de Madrid
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Ha venido 
un compañero

V olvem os a sentir la alegría de abras 
zar a un com pañero evadido del m arti» 
rio que supone el vivir en el presidio 
faccioso, que unos generales dementes 
han convertido a media E spaña, al ven« 
derla al capitalism o internacional.

Le rodeamos y en nuestros rostros 
se refleja el deseo de oir contar el drama 
de los trabajadores oprim idos por el 
yugo de esclavitud, que cínicam ente les 
era enseñado por los fascistas en las 
camisas de sus aparatosos desfiles como 
anunciadoras de los deseos de verlos 
algún día oprimidos, como los pueblos 
alem án e ita lian o  lo eran ya.

Sus palabras, veladas por la tristeza 
de los recuerdos vividos, nos van con« 
firm ando la tragedia del pueblo intelec» 
tual y trabajad or, sacrificado por su 
viril protesta, ante la descarada y ver* 
gonzosa invasión extran jera  consentida 
por unos felones sin honor y sin con» 
ciencia de españoles; sacrificio que no 
pudo evitar que estas ju stas protestas 
fu eran  ahogadas en sangre; a l contrario, 
se alzaron más potentes para cantar 
por encim a de las farsas in ternaciona 
les, la pura verdad del crim en que se 
está cometiendo con nuestra P atria .

T alavera, Sevilla, Toledo, M álaga e 
innum erables pueblos por mí atravesa» 
dos, nos dice el com pañero, me han 
m ostrado la tristeza de sus barrios 
obreros faltos de habitantes, al ser fu si­
lados éstos por los chacales ansiosos de 
sangre obrera, que se dedicaron a ca» 
zarlos en los primeros meses de la su» 
blevación, asaltando por últim o los 
humildes hogares en loca destrucción 
que por las entreabiertas ventanas, he 
podido apreciar al cruzar por las solí» 
tarias calles. L a  falta  del elemento obre» 
ro, se cierne trágicam ente sobre sus 
crim inales ajusticiadores, kilóm etros y 
kilóm etros se extienden sin producción, 
m ostrando a los ojos las agrestes hier» 
bas silvestres, una desolación se aprecia 
por todas partes y  por las carreteras 
solo se ven circular los grises capotones 
de los invasores y los pesados armatos» 
tes guerreros, que van dejando una 
estela im productiva a su paso quitán» 
dolé la única belleza al paisaje: el de la 
naturaleza.

N uestro  narrador calla y todos res­
petamos el dolor de sus pasados sufri» 
m ientos, que tam bién l o s  hacemos 
nuestros. N uestros pensam ientos silen» 
ciosos los tenemos en estos m om entos 
con los com pañeros oprim idos en las 
trincheras facciosas, obligados a luchar 
contra sus herm anos trabajadores y a 
lo que se niegan diariam ente. A l in ten ­
tar venir a nuestro lado, a pesar de 
quedar tum bados entre los dos campos 
en su audaz evasión; pero que prefieren 
antes de disparar las arm as, puestas en 
sus m anos, para derram ar la misma ro ja , 
sangre obrera, que corre ardientem ente 
por sus venas.

N osotros, soldados de la 18 .a Brigada 
M ixta  , lucham os por su próxim a rei» 
vindicación y acogemos em ocionados 
entre nuestros brazos a los que llegan 
a nuestras filas.

Salud cam arada liberado. J .  R .

NUESTROS MANDOS

Victoriano Somolinos Garrido
C a p itá n  S o m o lin o s .  M a n d o  d e l p u e ­

b lo  y  p a ra  e l p u e b lo . P e q u e ñ o , en tu s ia s ta , 

d in á m ic o . F o r ja d o  en la  lu ch a  d e  las  

l ib e r ta d e s  p o p u la re s  c o n tra  e l fa s c is m o .  

E n  la  p e rs e c u c ió n  co n s ta n te . Sabe d e  lo s  

s ii:s a b o re s  d e  lo s  la r g o s  m eses p a s a d o s  

en qu e  h a b ía  q u e  « c u b i la n  p a ra  p o d e r  

g a n a r  un  jo r n a l .  Sabe de la s  la rg a s  h o ­

ras de in ju s ta  p r is ió n  p o r  d e fe n d e r  lo s  

d e re ch o s  d e  lo s  tra b a ja d o re s , la  m a y o r ía  

d e  la s  veces  y a  re c o n o c id a s , p o r  lo s  se ­

ñ o re s  le g is la d o re s . E n  la  p r is ió n  « a p re n ­

d ió »  m u ch o . A l l í  te rm in ó , d e  m o d e la r  su  

e x c e le n te  e s p ír itu  a n t ifa s c is ta . A l l í  te m ­

p ló  sus m ú s cu lo s  p a ra  m a s  fo rm id a b le s  

b a ta lla s  q u e  h a b ía  d e  l le v a r  a ca bo ... la  

S ie r ra , P e g u e n  n os . T a la v e ra , A li ja r e s ,  

S eseña , T o r r e jó n  d e  V e la s co , C e r r o  P o ­

j o ,  V i l la v e rd e .. . CiEMPOZUELOS.
S ig u e  a p re n d ie n d o . A h o ra  en  la  e x ­

p e r ie n c ia , en  la  re a lid a d  v iv a  y  d ra m á t i­

ca d e  E s p a ñ a . E l  n o  e n cu e n tra  d i f ic u l ta ­

des  cu a n d o  d e  d e fe n d e r  la  causa  se  tra ta .  

C a p a c id a d  d e  tra b a jo , s im p a tía . L o s  m u ­

ch a ch os  lo  q u ie re n  e n tra ñ a b le m e n te . E s  

su  m a y o r  o r g u l lo .  S e  m ira  en  e llo s  y  es ­

tá  p e n d ie n te  d e  sus n eces id a d es . L o s  

m a n d a  q u ita n d o  y  d á n d o le s  c a r iñ o s . C o n  

es te  s im p le  y  h e rm o s o  ju e g o  v a  co n  su  

C o m p a ñ ía  s e g u ro  d e  s a l i r  t r iu n fa n te  d e l 

c o m e t id o  q u e  le  s e ñ a le  e l M a n d o .

C a m a ra d a  S o m o lin o s .  ¡A d e la n te !

Pizarra Roja

En esta Sección irán los nom­

bres y  los hechos de aquellos 

combatientes que por su heroís­
mo, abnegación, disciplina, etc., 

merezcan esta distinción.

Trabajos de la semana
69 B A T A L L O N . — P or los Delega» 

dos Políticos se h an  dado las siguientes 
charlas: « E l L ibro B lanco», «Discipli» 
na», «La población civil», «Los campe­
sinos», y «O rganización de lecturas co» 
m entadas». E l  C om isario ha dado una 
charla sobre «Labores de los Com isarios 
en relación con los M andos». Se ha 
reunido con los directivos obreros de 
V illasequ illa  y Yepes, pasa solucionar 
el problem a de la siega.

70 B A T A L L O N . — P o r los Delega» 
dos P olíticos, se han dado las siguientes 
charlas: «Cuestiones de la Com pañía», 
«Necesidad de aum entar la disciplina», 
«Libro B lanco», «H igiene», « E l por 
qué no hay relevo», «Q ué significa la 
desm oralización entre nosotros», «La 
verdad sobre la hum anización de la 
guerra», «Conveniencias de instruirnos 
m ilitarm ente», « E l bombardeo de A l­
m ería», «M odo de localizar los provo» 
cadores y espías», «La ayuda de la In» 
ternacional C om unista a nuestra cau» 
sa», « E l bom bardeo de A lm ería y la 
hum anización de la guerra», «Los ene»

La Federación Española de Tra­
bajadores de la Enseñanza(FETE) 
de la U. G. T. ha donado a nues­
tra  Brigada 36 .0 0 0  tarjetas de 
cam paña.

A gradecem os a nuestros c a ­
m aradas, los m aestros de la Fe­
deración, esta atención h acia  los 
com batientes y les enviam os des­
de las trincheras nuestro más 
cordial saludo antifascista.

migos del pueblo», «Solidaridad Inter» 
nacional a nu estra  causa», «D eporte», 
« E l terror nazi y el ham bre del pueblo 
alem án», «Cóm o h a surgido la U R S S » , 
y  «La cu ltu ra del Pueblo».

71 B A T A L L O N . — E n  todas las 
Com pañías se ha hablado por los Dele» 
gados P o l í t i c o s  sobre «Problem as 
In ternacionales», « E l C om isariado», 
«A sistencia a la  Escuela», «Los permi» 
sos», «N uestra lucha», «D isciplina al 
M ando», «H igiene», «A u tocrítica  en el 
periódico M u ral» .

72 B A T A L L O N . — P o r el Com isario 
y  Delegado P olítico  se h an  dado las si­
guientes charlas: « E l L ibro  B lanco», 
«Com o estalló la sublevación», «R eac­
ción del E jé rc ito  y Pueblo ante el ata» 
que a A lm ería». P o r el M aestro de esta 
U nidad, se les ha  hablado sobre el 
«A nalfabetism o».

Z A P A D O R E S .—Se ha  renovado el 
periódico M u ral «Pico y P ala»  y se ha  
creado el titu lado «D iscip lina». Se ha 
dado la  charla «Necesidad de recoger 
las cosechas».

T R A N S M I S I O N E S . - P o r  el Co»
m isario de esta Sección se ha dado la  
charla «N uestro triun fo no lo propor» 
cionará la S . N ., sino la  unidad de los 
P artid os obreros y nuestros fusiles».
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